
y encontrará en ei?s io raáa estupendo en calzado para oaballeros, se

ñoras y niños a precios compIfitaraenSs económicos. 

Artículos de primera calidad fabrioados exolusivaraente para eata 
casa a precios ein competencia. 

Siempre las úUimms n o v e d a d e s 
Z O R R I L L A I . — L O R C A 

Ei juicio que merezca este grandio- bellos detalles de los 

laaHaaaaBBBaaaaavaaasaaaBaaaaaaan 

so Certamen Ibero-Americano que 

acaba de inaugurarse en Sevilla, ya 

se irá conociendo y tenemos por cierto 

que habrá de ser tan justo c o m o me

recido en honor de España, porque 

cuando un pueblo da tan elocuentes 

muestras de vitalidad como las que 

aquí se contemplan en el recinto am

plio y luminoso de esta Exposición, 

es forzoso síj reconocimiento y aplau

so. 

Y aquí está Lorca dignamente re

presentada por esos maravillosos bor

dados, producto de su alma de artis-

grandiosos 

mantos de los Dolores y de la Amar

gura. 

El Infante don Alfonso de Orleans 

decidido, ingenuo y simpatiquísimo, 

exclamó al entrar y recibir aquel to

rrente de luz y de color que el con

junto de los bordados de Lorca ofre

cen: — «¡Esto es de mi tierral», y aña

dió: «Porque y o que estoy, como sa

béis, en Los Alcázares, conocía estas 

procesiones y con razón os decía que 

todas estas cosas de Lorca eran mara

villosas.» , 

Los ministros señores conde de 

llenas de entusiasmo decían que al 

ver esa manifestación de vitalidad de 

un pueblo; se sentía el que las con

templaba orgulloso de ser' español. 

Y así muchas imposibles de recordar 

y menos de ordenar y transmitir en 

estos momentos de intensa emoción 

en que se escapa a jos labios una so

la frase y la pluma no sabe escribir 

más que, ¡jVíva Lorca!! 

Don Isidoro de la Cierva y don Jo

sé Ibáñez Martin, cuando se ausenta

ron SS. M M . y A A . RR. nos transmi

tieron en nombre de las Reales Per

sonas la felicitación más entusiasta a 

produce muchísimo más que cuesta. 

* Cuentan ya estas fiestas con un 

' valor positivo y esencialísimo: Su an

tigüedad, su nombre. Las intermiten-

de religiosidad profunda, recibien- O I Í I I ; C a ^ s S , r t , r T ^"^"^'^^^^ ^ 
tío el homenaje más halagador para ron m „ . h n n n w K T. ÍT Lorca, así como la personal de los se
la l U ü i ^ r l n r n „ i n . . . . . . . . J ... " '" '^ '^^ ""^^trOS bordadoS. El g o - ñ n r . « P i . , - . . o U . x ^ . , „ „ , „ . la mujer lorquina y para cuantos lu-

vimos la suerte de nacer en esa tierra 

amada. 

No,sabemos en estos momentos de 

honda emoción, dar una impresión 

e:\act:i, siquiera fuera de conjunto, 

que lieve a todos los lorquinos cual 

ha sido el resultado de esta primera 

jornada. 

Hemos de ¡imitarnos a dar unas 

cuantas de las más caracterizadas opi--

niones que con motivo del acto inau

gural- del Pabellón del reino de Mur

cia, se exteriorizaron al contemplar 

los mantos de las V;'-g"-!es - '^r!-" • 

azul», e! paño lla:n i . i i •> !¿ ' i; .1 

el Cristo de Lim.ñ.tí / b-> Í M I • .>•• 

ños, mantillas, trajes y nvuUos J.: per-

son.aies bíblicos que hemos expuesto 

en esta '<Casa Murciana» por el aco

gimiento e interés plausibles, del ilus

tre don Isidoro de la Cierva y del 

niuy estimado y d igno Presidente de 

la Diputación Provincial, don José 

Ibáñez Martín. 

Al entrar S .M. el Rey,siempre son

riente a,nuestra Sala y exponerle la 

procedencia de aquellos bordados y 

decirle que pertenecían unos a los 

«Blancos» y otros a los «Azules» pre

guntó rápido: — v ; Y todavía siguen 

las luchas que de antiguo vienen sos

teniendo ambas cofradías?.-..» 

Luego vino la Reina, gentil y be

lla coa las Infantas Cristina y Beatriz, 

y dirigiéndose al Rey que absorto 

contemplaba aquellos mantos, le dijo: 

— « ¡ N o v e s , Alfonso, qué maravilla!» 

El Rey exclamó: «¡Hermoso!. . . ¡Her

tnoso!...» 

Las Infantas acompañadas por el 

Señor Ibáñez Martin se recrearon lar

g o rato, admirando después de mi

nucioso examen todo aquello que 

Veían, singularmente el Cristo de 

ron mucho nuestros bordados. El gO' 

bernador Civil, Sr. Mora Arenas, nos 

dijo que era una cosa tan grande 

que tenia por seguro que.bien podrían 

abrirse mercado esos trabajos en Se

villa, pues aquí no hay nada que se 

parezca a esto de Lorca» . 

Unas señoras, títulos de Castilla, 

ñores Cierva e Ibáñez, porque el pa

bellón de nuestro pueblo constituye 

con el triunfo obtenido, el más legí

timo orgullo dé la «Casa Murciana», 

Las Comisiones "Azul,, 1 

y "Blanca,, 

Sevilla 12-5-1929. 

^SíL IMIOSíâiCíiNlTO 

' 'Oleen que en Lorca. . /^ 

cías que vienen sufriendo, no han 

destruido su prestigio ni las han su

mido en el olvido. Fuera de aquí, en 

Madrid, en Barcelona, en Valencia, 

oirá usted decir,—yo lo oí muchas 

veces—al hablar de festejos; «Dicen 

que en Lorca se hacen unas procesio

nes estupendas». Naturalmente, no 

están al tanto de esas intermitencias. 

Creen que se hacen prescindiendo de 

toda propaganda. N o tienen una idea 

ni aproximada de lo que son. Han leí

do extensos artículos en la prensa de 

Madrid y en la de Barcelona, donde 

nunca se expresó si se hacen todos 

los años o no se hacen. ¿Quién se 

ocupa de eso si no se le llama la 

atención, sino se le excita a verlas, si

no se les despierta el deseo? Y c o m o 

j j3asan años y años sin que se cele-

* bren,' claro es que aquí no se anun

cia l o que no ha de hacerse. Y el 

tiempo corre y sigue usted oyendo 

fuera de aquí cuando de fiestas se 

habla: «Dicen que en Lorca se hacen 

unas procesiones estupendas...» 

JUAN DEL PUEBLO 

Las noticias que vienen de Sevilla 

j j i i de satisfacer a todo lorquino 

ainaute de su tierra. Así lo entende-

•nos nosotros, y como no vacilamos 

en exponer lo que sentimos en cuan

to a la conveniencia de Lorca se re

fiere, por eso exteriorizamos nuestro 

pensar sin preocuparnos de que haya 

o no quien de nuestra opinión di

sienta. 

Aparte de que cada uno es dueño 

de pensar corno le plazca y sostener 

el criterio que estime conveniente, 

nosotros que tenemos el niTsmo de

recho que los demás, robustecido 

por el deber de coadyuvar a todo 

cuanto pueda ser beneficioso para 

nuestro país, seguiremos repitiendo 

qué las Fiestas de Abril debidamente 

organizadas, son un indiscutible ele

mento productor y por lo tanto me

recedor y digno de parar la atención 

en él y organizarlo seriamente para 

que dé el fruto debido, empezando 

por dotar dichas fiestas de los me

dios necesarios para su gradual des

arrollo con vistas a un porvenir que 

acreciente rendimientos y fama. 

Si el paso dado en esta ocasión 

¿Sólo el que sepan que en Loi'ca se 

borda, en sedas? Como en tantas 

otras partes. Sería el co lmo de la 

tontería hacerse la ilusión de que por 
acá tenemos la exclusiva en bordar 

con la aguja, por lo tanto n.o es esa 
vana íinalidad la que debe perseguir

se seriamente pensando, sino la de 
hacer propaganda eficaz a unas fies

tas origiaalísimas y suntuosas,que— 

lo repito—bien organizadas, dejarían 

altamente satisfecho y complacido al 

que viniera a presenciarias. ¡ N o se 

podía soñar con medio más eficaz y 

adecuado para propagar una cosa 

digna de ser conocida, haciendo un 

positivo beneficio al país, puesto que 

era dotado de una fuente de riqueza, 

más o menos relativa, pero riqueza al 

fin que siempre y en toda ocasióii^ 

S A E T A Z O S ! 

humana codicia 

N o hay paciencia o no hay con

ciencia de la realidad de ia vida. L o 

irreal, lo fantástico, lo fabuloso es io 

que mayormente tienta la codicia 

humana. Seha abundadoen la creen

cia de que.el dinero, la posesión de 

bienes materiales es sinónimo de di

cha, de felicidad y , toda la ambición 

de los mortales, se dirige a ambicio

nar la obtención rápida de intereses, 

de una fortuna, del vellocino d e 

oro que contiene a más de un teso

ro pecuniario, un tesoro de supues

tas venturas. 

Para realizar el ideal nadie busca 

la cooperación del trabajo y del aho

rro sino que todos pretenden ser 

acariciados por la fortuna de una ma

nera absoluta e inopinada, y los sue

ños y las fantasías que se forjan en 

las horas de loco insomnio, tienen él 

mismo desenlace que los cálculos de 

la famosa lechera de la fábula 

D e eso que podríamos llamar una 

debilidad humana o un defecto de 

educación social, se aprovechan los 

truhanes para realizar sus fechorías, 

apoderándase fácilmente y por los 

medios más burdos, del dinero de 

prójimo, usando el recurso infalible 

de prometer ganancias extraordina

rias a cambio de la entrega de re

ducidas cantidades de dinero. 

Todos quieren que, con la inver-

\ sión de unas miserables pesetas, 

quede realizado el sueño dorado de 

la existencia, aquella ilusión cumbre 

que es atormentadora constante del 

vivir y que guia hacia los más qui

méricos absurdos en el modo de 

obrar.. 

En esa debilidad o defecto se han 

basado las loterías que realizan los 

Estados y por ello prosperan todas 

las empresas de juego, por ello se 

produce el penoso vivir en las fami

lias humildes y se ocasiona en las 

acomodadas. 

Muchas veces nos hemos detenido 

ante los cuadros que contienen 'las 

listas oficiales de ios sorteos de la 

Lotería Nacional, en las puertas de 

las Administraciones y. contemplan

do los desperdicios de papel que ya

cen en el suelo, sucios y desprecia-

,dos, hemos meditado sobre las lo

cas ilusiones que alrededor de cada 

uno se han formado, y, viéndolos 

hechos trizas hemos creído recono

cer una serie de cántaros de lechera, 

rotos y cone l contenido derramado, 

que es lo mismo que decir con el 

castillo construido en el aire, venido 

al suelo, convertido en nada por el 

go ipe brutal de una realidad que sólo 

quiere trabajo, constancia, laborio

sidad y honradez. 

J. S A M A R U C 

con respecto al gran certamen Ibero-

^""Pias, de Cayuela, el Paño de las Americano no tiene esta finalidad^ 

•*̂ >íes5 4Q Félicesj y ios múltiples y ¿cuál es el fin que se ha perseguido? 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
c 811 i s t a 

EX-AYÜDANTE D E L DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE L03 HOSPITALfíS DE 

S H N JOSÉ Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO JESÚS, DS MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

C A I ^ T A @ I S N A 

é X C H S l S 

Estaba tdste; sus ojos obscuros 

cerrábanse a la realidad... Desde su 

pequeña ventana, que daba a una 

vasta esplanada de áridos campos, 

contemplaba celosa y pensativa 

aquel caminillo por el que se fué su 

amor. 

Por sus frios labios escapábanse 

como chispitas de fuego I Q S suspi

ros de su dolor. Sus manos de mar

fil deshojaban las azucenas del « ! • 

Irisar, i(^u4 senUa?>.« 


